
llara al)oyar los hábitos de resistencia en que se funda Ia
solirl¿u idad rL,: los internos. Quizás entonces, ante la jnrrri-

nenr:iu de Ia fecha indicada para su liberación, se les ocu-
rra rneterse en un iío y asegurarse de seguir encerrados, por
un notivo aparcnteme-nte involuntario. El personaT que in-
tenta hacer más tolerable la vicla en las institucioncs totales,
debe encarar el peligro de que acaso aurnente así el atrac-
tivo y las ¡rcrspectivas de la colonizaciín.
IJna cuarta forma de adaptación al ambiente es la .con-
vcrsión>: el interno parece asumir plenamente la visión que
el personal tiene cle é1, y se empeña en desernpeñar el rol
del perfecto pupilo. Mientras el interno colonizado cons-
truye para sí, con los limitados recursos a su alcance, algo
bastante pareciclo a una comunidad libre, el converso toma
una orientación más disciplinada, moralista y monocroma,
presentándose como aquel con cuyo entusiasmo institucio-
nal puede contar el personal en todo momento. En los cam-
pamentos chinos para prisioneros de guerra se encuentran
nortearnericanos clue se han hecho npro, y comparten total-
mente la visión comunista del r';rtrndo;12o en los cuarteles mi-
litares, milicianos que dan la impr,esión de andar uchupando
las medias" y buscando siempre la oportunidad de un as-
censo; en las cárceles, tipos usoplonesu. En los campos de
concentración alernanes más de un prisionero antiguo llegó a
asimilar el léxico, la autocomplacencia, el porte, l,¡s rnoda-
les agresivos y el estilo de ropa de la Gestapo, y d desem-
peirar con estrictez militar el rol de falso jefe.121 Algunos
hospitales psiquiátricos se distinguen por ofrecer dos posi-
bilidados de conversión muy diferentes: :una para el recién
ingresado, qüe acaso vea la luz después de una adecuada
lucha interior, y acepte el punto de vista psiquiátrico acerca
rie sí rnisrno; otra para el paóiente crónico, que adopta las
actituclcs y los uniformes del personal auxiliar, al que ayuda
en el manejo de l<¡s otros enfermos, superándolo á menudo
en scveridacl profesional. Nadie ignora, en fin, que en los
campos para el adiestramiento de suboficiales hay recl¡.rtas

120 Schein, op. cit., págs. 167-69.
121 Véase Brrrno Bcttelheim, Indi.uidual and Mass Behauior in
Extreme Situ.rúions, "Journal of Abnormal and Social Psycho-
logy', XXXVItrI, 1943, págs. 447-51. Añádase que en los campos
de concentración la colonización y la conversión a mcnudo pare.
cier¡n andar juntas. Véase Cohen, op. cít., págs. 200-3, donde se
discr¡tc el rol de "Kapo,.
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que no tardan en conveitirse en rniembros del grupo de ins-
trucciórr por la pasión con que se les imponen los tormentos
que pronto poclrán imponcr a otros.122
Aquí obsewarnos una significativa diferencia entre las insti-
ürciones totales. Muchas, como los hospitales psiquiátricos
progresistas, los barcos mercantes, los sanatorios para enfer-
nedades infecciosas y los carnuos para el lavado del cerebro,
ofrecen al interno la oportunidad de vivir de acuerdo con
rm modelo de conducta que el personal superior patrocina
y que es, según sostienen sus defensores, el que más con-
viene a los intereses de las mismas personas a quienes se

Otras institucions totales, como ciertos campos de
ración y ciertas cárceles, no auspician oficialmente
ideal a\ que presuntamente hayan de plegarse los

tácticas mencionadas representan conductas coherentes
seguir, aunque pocos internos parecen ha,berlas seguido

Brewster Srnith (Stouffer, op, cit.), pág. 390.
Véase el exa¡nen en Schein, ap. ii.t., págs. 165-66, de los G¿f-
gers; también Robert J. Lifton, Horne by Ship: Reacti'un Pat-

American Prísoners of War Repatri'ated frorn North Korea,
rn Journal of Psychiatry,, CX, 1.954, pá9. 734.

Esta doble fase se encuentra corrientemenüe en las institucio-
to'.ales. En el hospital psiquiático estatal estudiado por el au-

militares disimulaban ante sus comDañeros de delito el inte-
.reivindicarse" en eI ejército, se encont¡ará en las notas de
Cloward, Sección cuarta de New Perspectiaes for Ras¿arch

Juteníle Delinquency, comps., Helen L. Witmer y Ruth Kotinshy



ción,particular. Para algunos pacii'ntes di las clases
que han pasado toda su vida anterior en orfanatos-.
matorios y cárceles, el hospital psiquiátrico no significa, ni
más- ni menos, que- una nueva institución total, én h 

'que

también pueden aplicarse las técnicas de adaptación aprén-
didas y perfeccionadas én otras similares. oliucet r.ttr jnrgo
astüto>. no representará una desviación importante en sa
carreta moral, sino un condicionamiento qué ya es en ellos
una segunda natura)eza. E¡z torma simiTar, los muchachos de

Shetland reclutados para se,rvir en la marina mercante in-
glesa, no parecen arnedrentarse mucho ante la dura y difícil

to subordina los contactos con los compañeros a Ia exi
superior de .eludir complicaciones>; tiende a no of
como voluntano para nadal y si acaso aprende a cortar
vínculos con el mundo exterior, en Ia meüda necesaria ¡
dar realidad cultural al mundo interior, no lo hace hasti
punto que.pueda conducirlo a la colonización,
He sug_erido algunas_ de las líneas de adaptación que pue
seguir los internos, bajo las presiones que se ejeicen- en
instituciones totales. Qada iáetica reiresenta una
distinta de controlar la tensión existente entre el
habitual y el mundo institucional. A veces, no obstante,
rre que .el i'nundo habitual de los internos haya sido
que los inmunice contra el sombrío mundo de adentro:
es_así, no necesitan atenerse a ningún esquema de

vida de a bordo, porque la vida en su isle es attn más pe-
nosa; llegan a ser buenos marineros, a quienes nunc¿Ls manneros, a qurenes nunc

desde su punto de vista, no tiles¡es.oye una .queJa porque, ctes

llngun mouvo para queJarse.
Algunos internos qué gozan de compensaciones
dentro de la institución, o cuentan con recursos pára
sistir impertéruitos a sus ataqr¡es, adquieren gracias a
una especie de inmunización. Parece que en los pri
tiempos de los campos de concentraciín alemanes los
comunes encontraban una satisfacción compensadora en Ia
convivencia con presos políticos de la claie media.126 El
vocabulario de clase media usado en la psicoterapia de gru-
po,yla ideología sin clases de la psicodinámica, suelen pro-
porcionar a ciertos enfermos mentales dé la clase baja, tan

publicación Ne 356 d,el Departamento de Salud, Educación y Bienes-
tar, Children's Bureau, 1956, especialmente pág.90.
125 Betrelheim, og. cit., pág. 425.
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como frustrados socialmente, el contacto más
que hayan tenido nunca con el mundo de los buenos
s. Las firmes convicciones relisiosas han servido a. we-Las firmes convicciones religiosas han servido a ve-

para proteger a los.verdaderos creyent?* contra las agre-
de una lnstitución total. El heóho de no tener el"in-

, el mismo idloma que el personal puede hacer que
renuncie al esfuerzo de reformarlo, liberándolo así'de

presiones.lft

riero considerar ahora algunos de los temas principalés en
cultura del interno.

vemos, para comenzar, que en las instituciones totales
producirse ¡r1a 9la¡9 y- un nivel peculiares de egoísmo.

situación de inferioridad de los iniernos con respecro a
que ocupaban en el mundo exterior, establecida 

^inicial-

Le a través de los procesos de despojo, crea una atmós-
de deoresión nerso-na.l- orrc Ins 

"o.hi" 
nnn al centi-io-i^ie depresión persohal-q.ue Ios agobiá con el sentimiento

te de haber caído en desgracia. Como respuesta,
, .  t  r Y  ,  . . . : .i¡terno tiende a elaborar una hlstoria, un estribiilo, uá

to triste -especie de lamentación y apología- que re-
constantemente a sus camaradas, para justificar-la ab-

de sr¡ actual estado. Probablémentá lleea de este
ahablat y a ocuparse de su yo más de ljque acos-r naorar y a ocuparse de su yo mas de Io que acos-
ba ha-cerlo afuera, ,y cae en un exceso de compasión
úsmo.127 Aunque el personal desacredita tales-histo-

iosos

ti ttt¡r*o.l2? Aunque
los internos tienden a ser discretos y reprimen, por

I  - ?  r  r  .menos.en_parte, toda se¡i a" i""t"J"iiaá¿ t;ñ;;ñi;:menos en parte, toda senal de rncredulldacl y aburrimien.
engendrado por estas narraciones, Así, un ex-preso escribe:

I m¡s impresionante es la delicadeza con que actúan
i todos, cuando el giro de ia conversación conlduce a in-
iri¡ las culpas de un hombre, y la firrneza con que se

i- Schein,-of. cit,, pág. 165 (nota al pie), sugiere que los chinos
desentendieron de los portorrioueños v oiros-orisio-neros de qre-t desentendieron de los portorriqueños y otros prisioneros de gue-

T" 9". no hablaban inglés y los dejaron organizai una rutina viáble
!c tareas servlles.
127 Ejemplos de la se encontrarán en
pig. 18; th, op. ci,t., págs. 29-30.

Hassler, op. cit.,



niegan a permitir que su prontuario influya en las relaciones
q.re"-u.rti"tr"t .on é1.128'

En los hospitales psiquiátricos estatales de Estados Uni-
dos, la etiqueta del interno permite que un enfermo pre-
gunte a otro en qué sala y en qué servicio está, y cuánto
tiempo lleva en ei establecimiento; pero preguntas sobre
la razón de la internación no son hechas con la misrna rapi-
dez, y cuando se pregunia, se tiende a aceptar la versión
falseada que inevitablemente se da.
Pasemos al segundo tema principal. Entre los reclrrsos de
muchas instituciones totales, existe el sentimiento de que
todo el tiempo pasado allí es tiempo perdido, rnalogrado o
robado de la propia vida" Es un tiempo con el que no dele
contarse: algo que hay que (cumplirr, smarcat>t cllenar,
o uarrastrap de alguna rflaneta. En las prisiones y los hos-
pitales psiquiátricos, el grado de adaptación de un interno
puede juzgarse con bastante certeza, averiguando si el tiem-
po le resufta llevadero, o si por el contrario se le hace inter-
minable.l2e El tiempo previsto paru la reclusión -por dic-
tamen médico o sentencia del juez- es algo que el recluso
pone entre paréntesis, para someterlo a una observación
constante y consciente, cuya intensidad no tiene paralelo-en
el mundo'exterior. Hasta qrre se convence de que ha sido
desterrado de la vida por tdda la duración de su iondena.rso
En este contexto pueáe apreciarse algo del efecto desmora-
Iizador de una sentencia dernasiado prolongada, o por tiern-
oo indeterminado.lsl

"i'or duras que sean las condiciones de vida en las institu-
ciones totalés, su rigor no basta para explicar este senti-
rniento de esterilidaC-abscluta; hay que atribuirlo más bien a

128 Hassler, ap. cit., pág. 116.
129 Se encontrará abundante materiai sobre el sentido del tiempo
en las instituciones tútal€s en Maurice L, Farber, Sufleríng and T'ime
Perspectiue of the Priscner, Patte IY, Authority and Frustratíon,
de Kurt Lewin y otros, nstudies in Topological and Vector Psycho-
logy', III, University of Icwa Studies in Child Welfare, vol. XX,
i944.
130 I-a mejor descripción que conozco de este sentimiento de no
vivir es el artícuio de Freud, Mourning and Melancholia, donde se
ilice que ese estado sobreviene como consecuencia de la pérdida de
un objeto querido. Yéase Collpcted Papers of Sigmunit Freud, }Io-
garth Press, Londres, i925, vol. IV, págs. 152-10.
131 Véase, por ejemplo, Cohen, op. cit,, pág, l2B.
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las desconexiones sociales causaclas por el ingreso, y a la
i:apotencia (habitual) para adquirii dentro áe iá institu-
ción, beneficios ulteriormente tra-nsferibles a la vida de afue-
ra:. ganancias pecuniarias, relaciones matrimoniales o con-
quista de una capacitación y título profesional. La concep_
ción doctrinaria de ios manicomios ómo hospitales destin'a_
dos ai tratamiento de personas enfermas, tieie entre varias
otras virtudes la de permitir gr.re los internos que han perdi-
do tres o cuatro años de su vida en un destieiro semejantq
puedan intentar persuadirse cie haber consagrado ese tiámró
a trabajar laboriosamente er'. su propia cüración qrr" ,ri..
vez. lograda justifica, como una iñveisión razonabli. y pro*
vechosa, los tres o cuatro años que costó consegrrirla. 

' ' -

El agobio de arrastrar intermináblemente .rn ti""*po muerto
e-xplica,- tal vez, el alto valor concedido a las llamahu" ."ti"i_
dades de distracción, deliberadamente desprovistas de ca-
Écter serio, pero capaces de inspirar un interés v un eniu-
srasmo que. sacan al pacierrte de su ensimismaniento y le
bacen olviclar mornentánearnente la realidad de su siiua_
ción. Si las actividades ordinarias iorturan el ti.-por-értas
lo matan misericordiosamente.
Las hay colectivas, como los deportes al aire libre, los bai-
les, ta_eJecucton musrcal en orquestas y bandas, el canto
coral, las conferencias. Ias clases 

-de 
artes rs: o ¿" .uroirrt"-

4, y,los juego¡ de naipes. Otras son indivirluales, uür,q*r*
subordinadas. al empleo. de material público: leer,laa por
gjemplo, o mirar televisión a solas.r3a pór cierto q.r" íu*dié.,
habría.que incluir la f.anta{ta privada, .o*o ,.rgi"r" C1L;;
mer, al describir el exceso de énsueño-del press.iar Algunas
serán patrocinadas ofi-cialmente por el pórsonal; otrIs, ai
Trrgen de auspicios oficiales, se desarroliarán en forma de
aju.stes secundarios: así los juegos de azar, Ia homosexuali-

132 Véase un excelente ejemplo referido a la prisión en Norman,
op. cit., pá9. 71.
1,33, V1ai: en Behan, op. _ti!., págs. 72-75, la ajustada descripción
oe ias deltcras de leer tendido en_la cama, cn la propia celdar-y dc
la precaución subsiguiente de racionarse él mater'ial-de lectuíí,
134 Naturalmente esta actividad no está restrinsida a las institu_
do¡es totales. IJn caso clásico ¿s el dcl ama de cáa, harta y muer_
ta Ce cansancio que se permite .una tregua de pocos min,rtos,,
nara (poner.los pies en alton, I se evad,e del hogar mediante lá
drtu¡a del diario de la mañana, acornpañada por una taza d.e café

un cígarrillo.
Clemmer, op. cít., págs. 244-47.



dad v las francachelas báquicas orgatizadas en torno a una

ilñ'ffi; á"'iii"á"i¿" ;;;i;h"i industrial' nuez moscada

v'íensibre.lss Cada 
""r*;;-;;;lq"iera 

de estas actividades

l"'".J;i";;, ori"iár*""t" iáit"-ti"u^au o no' amenace volverse

;;;ti;dt""c"la, o dl-ttiasiado absorbente' es más que pro-

;lbÜñ; el-personal-l'' mite con desaprobación -como

;ffi;i;"; í. rtá""."t"*a el alcohol' ei se*o v el juego-

!u.q,,", a sus ojo-s, trlTTf"iJ *t:"ü'¿;x.::tr$j":l':l:c i ó n . y n o a u n a u o
tualmónte incluYa.
Tffffiffffií-iotal puede representarse -como 

una especre

# ;#";;;ó .."r ill;"f;:llx"ffi?#r',ii?"flíüicucentec {9 vlvida Y
f,uede ayudar al indiviá'uo-l*ry"q h,l::ti6o 

rsieolégica

habitualment" p'oto"uáu pol Ll agresiones contra el yo'

Por dessraci a, a la itttiiitiJ*it de eítas actividades se debe

precisamente, ,"'o a"-io'-mát. impollntes efectos de priva-

lión, propios de las instit""ionei . totales' En la soCiedad

civil, él individuo 
""";J;;;';;;]*::'-*: 

sus roles socia'

les. siempre 
"rr.,r"t'* 

algu¡r.a oporlunida-d p"t",:::?l"T:

i'?;;íi;#.üF protégido l-,ryn':i"," 
una tresua oe

fantasía comercranza.tü -óitt"' ielévisión' ladio o lectura-

ítl*i¡il-ias uválvulas' normales: cigarrillos y tragos'

Estos materiales suelen ser poco menos grre inaccesibles e-n

ii"t 
"i"irii""iZti- totut, sobre'todo en la etapa' q"" *$1:'ll:

*l?ui""i""r" Lr i"gi'oo' L la vez cuando más se necesltarl

ffiñ;;ú á; 
"p":vq 

;ás difícil puede result&r cons€$ulr-

ios.13?

VIII

En esta presentación, del mundo del interno' he comen-

tado ya los procesos 
"J;#üi;;"l"" 

t lT,i"fliencias 
reor-

Eanizadoras a que 
"' 

-i"l""'o 
está soinetido' las líneas <ie

lagg*"¡*,,'"Ii'il"h!3;:;'",i:,";^::fr:'d:ü"*; 
j;il1'3¡r*t

mes Peck: <Extraño *^'io''tragós'qJe las mujeres y 
*E:t-"^ 

d:

compañeros q,," 
"o"g""ilJu" "áimigb' 

Cuando uno está luera' sr

le da Ia cancamurrla il;;'h;;-li en 
"t' !1^dt 

tragos'-Per'osi

está enjaulado, tit"t qt'""JJp**"t q"t ': 
lt--11'-:' 

porque no pueoe

hacer otra cosa. Y t'o iutál a veces una barbaridad"
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Tacción que adopta, y el medio cultural que se va formando.
Querría añadir un comentario final aceica de los procesos
más frecuentes que.ocuüen cuando se le da de altJ y ; i;
devuelve a Ia sociedad mavor.
Sin duda todos han hecho plang¡ fabulosos pata esa opor-
tunidad, y tal vez la mayéría lleva Ia cuenta exacta del
{."ppo que falta, con preciiión de horas. Sin embargo, u -"-
dida- que se aproxima la fecha, una ansiedad crJciónte se
apodera de muchos ante la idea de Ia liberación. ya se ha
insinuado que algunos cometen entonces una Lalta delibe-
rada. y notoria, o bien se reenganchan para esquivar el
problema. La ansiedad del inteino adopia a ménudo la
forma de un interrogante que se plantea a sí mismo y for-
mula a sus compañe¡qs¡ .¿Podré yo ameglármelas allá'afue-
tz!> La pregunta abarca toda la üda civil, destacándola
oomo centro de reflexiones y preocupaciones. ilstq q*e para
lx de afuera no suele ser otia cosa qlr" .rt fondo iáa'clveitido
de imág,enes advertidas, para el interno es una i
un fondo niás vasto. Lá persoectiva resulta .un tondo Íiás vasto. La perspectiva resulta probabler.iente
desmoralizadora: ésta puéde-ser la raz6n dé que muchos
ex-internos piensen a menudo en Ia posibilidaá de volver
rad-entro¡: y la razón de que un buen número de elios
vuelva en realidad.

más vasto. Lá perspectiva resulta
lmagen contra

sus frecuentes declaraciones oficiales. Ias institrrcio-

e cumple, y aunque en ciertos casos se produce una. altera-
ñn permanente, los cambios no son iasi nunca los que

personal se había propuesto conseguir. Salvo en alguñas
tituciones religiosas, ni los procesoJ de .desorganizaiiónn
Ios qrocesos réorganizadorei parecen tener un"efecto du-
ler-o,188 en parte por disponibilidad de ajustes secunda-

la existencia de "contra-mores, v la tendencia del in

, El reajuste -d9 algunos -prisioneros de guerra repatriados, que
ian sufrido el lavado del cerebro, constituye unJ prueba'feña-
te. Véase Hinkle y Wolff, op. cit., pág. 174,



terno a combinar todas las tácticas a su alcance y mostrarse
indiferente.
F-s ptobab\e q\e er\ e\ perioüo irrrneüiato a sr¡. Kb
el ex-interno perciba y saboree con deliciosa interxj
libertades y los placeres del status civil, en que lc
apenas reparan: aspirar el olor penetrante del aire
hablar cuándo se quiere, usar un- fósforo entero para
der un cigarrillo, cómer'a solas un almuerzo liviano e
mesa tendida para cuatro personas solamente. , .130
De vuelta en el hospital psiquiátrico, después de r¡na
de fin de semana i sr'r cusa, una pácienie describe ¡
experiencias en un círculo confidencial de amigas:

Me levanté ¿ la mañana, me fui a la cocina y prr
café. ¡Era una gloria! Y a \a tarde nos tomamos Ln
cervezas y salimos y comimos chili. Estaba fabuloso,
creíble! No-dejé de pensar ni un solo irxtante que e
en libertad.ls

Sin ernbargq rnuy poco después de su liberación, el ex-ir
no parece haber olvidado en gran parte cómo era y c
sentía la vida en la institución: vuelve a tomar una
más, como la cosa más natural del mundq los privilegic
torno a los cuales giraba allá dentro toda la vida. El sent
general de injusticiá, amargura y alienación, típicamente r
gendrado por la experiencia del interno, que ian a
matca una etapa en su carrera moral, parece debili
partir de Ia sa.lida.
Perq ld que el ex-interno conserva de su experiencia
tucional, nos dice cosas muy importantes de lás insti
totales. Con demasiada frecuencia el nuevo interno
autornáticamente, por el mero hecho de ingresar, lo
podría llamarse un status proactivo: no sólo su pos
social dentro de esos muros difiere radicalmente de la
ocupaba fuera, sino que además, como tendrá que aprer
1o con amargura cuando salga -si sale-, su posición s
en el mundo exterior no volverá a ser nunca Ia misma
antes de su ingreso. Cuando el status proactivo es relativa-
mente favorable, como el que distingue a los egresados de
Ias academias militares, los colegios de clase alta y los con-

139 Lawrence, op. cit., pág. 48.
140 Notas de campo del autor.
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\
v€nto6 aristocrá-ticos, puede pronosticarse la celebración pe_
riédica de jubilosas réunionés que proclamen, a través bel
tiempo, el orgullo con que toáos iiguen rec'ordando .suo
escuela. Cuando el status proactivo eJ desfavorable, como el
que .cargan .los. -qu.e se gradúa-n en Ias cárceles y en los
hospitales psiquiátricos, puede hablarse de un nesiigrnan y
prever que los ex-internos harán todos los esfuerzós ima_
ginables por ocultar su pasado y superarlo.
Como ha demostrado 

- 
implícitaminte un estudiosorlal el

personal dispone de una formidable palanca en su poáer de
conceder el tipo de. descargo específico que puede,'en cada
caso, atenuar el estigma. De las autoridádes-de una prisión
miüla¡ tal vez dependa que un preso sea reincorporádo al
¡ervicio activq y alcance así virtualmente una reivindicación
honrosa; la administración de un hospital psiquiátrico tie_
ne en sus manos la posibilidad de oiorgar uri certificado
de buena salud.(dado de alta p-or crrracién completa) y al-
gunas recomendaciones personales. De ahí que l,os inieinos.
ea presencia.del personal, simulen a v€ces un-gran estusiasmó
q9r lo¡ notables efectos que ya empieza a te-ner en ellos la
obra de Ia institución.
Volvamos a considerar ahora la ansiedad ante la idea de
4*.*,"ió.",. Se ha conjeturado, para explicarl4 que tal vez
d individuo no se si-ente coá ganas tri 

"or,'fi"r^, 
our^

reasumir Ia responsabilidad de la que fue liberado no'r l,r.ea¡]*il la-responsabilidad -de l-a q.te fue liberado po'r la
ción, Mj qropja experiencia ei el estudio de uh tipo

determinacio de-inslituciones totales, el hospital psiqui
liende a minimizar la importancia áe este iactoi. únüiende a minimizar la importancia de este

psiquiátrico,
r. IJn factor

e. parece ser -más importante es el de la desculturación,
decir, Ia pérdida o lá incapacidad para adquirir los há.l
s que corrientemente se re_quier,en eá la sociédad general.
estigmatizáción es otro. Cuando el individuo hJ tenido

: aceptar un status proactivo inferior en su condición
ürterno, al volver al mundo exterior encuentra una fría
jda; acaso tropiece-.con ella en el trance -que siem-
es duro. aun Dara el orre no llev¡ ninor'r. ccri.i-d- ,loro, aun para el que no lleva ningún esti.sma- de

solicitar empleo y un luear dondl vivir.*Tambiénque solicitar empleo y un lugar
que la liberációí-sobrerrI"." 

"r "l 
,no*""ü ¡"rtointerno ha aprendido, por fin, a maneiar los'hilosque el inter-no h_a aprendido, por fin, a manejar los Lilos

su mundo de adentro, con lo que ha conquisiado ciertos
cuyo valor conoce por dolorosa éxperiencia. Es

Cloward, op. cit., págs. 80-93.



posi,blg que la liberación se Ie presente, en surna, corno el I
traslado desde el nivel más alio de un pequeñó mun,lo. I
hasta el nivel más bajo de un mundo .erairdé. Además. tj I
vez no pueda salir de la institución pára volver a la' co- |
munidad libre sin llevar trabada su- libertad con ciertas I
limitaciones. En algunos campos de concentración se exi- |
gía que todo prisionero al que se deiaba en iibertad firma- |
ra,.antes-de salir, un documento poi el que declaraba quel
se le había tratado correctamente. Se le frevenía, po. o'to Iparte, acerca de las consecuenclas que podía prohucir el I
hecho de <contar cuentos fuera de h éscuélar.la2^En aleunos I
hospitales psiquiátricos se somete al interno que va á ,., I
dado de alta a una última entrevista, en la quL r" pro..r* |
descubrir si alberga resentimientos contra la instituci8n v lm I
que concertaron su internación en eila. Se lo exhorta' cta- |
ramente a no causar molestias a dichas personas. También I
suele hacérsele prometer que pedirá ayuáa si llesa a sentir I
qye ory está enfermandou, o que oalgo malo le'va u o.n- |
rrir". Más de una vez el ex-pácientJmental se entera de I
que se ha aconsejado a sus parientes y a su jefe que se I
mantengan en contacto con lai autoridaáes del hbspitáI. por I
si vuelven a presentarse dificultades. para etr penado'ü,re I
sale de la cárcel, puede haber una fonna de libertad b;io I
palabra, que supone el compromiso formal de presentarie I
regularrnente, y de mantenerie aislado de los círóulo" desde I
los cuales pasó por primera vez a la institución. 

I

El inundo del personat 
I

*""n* instituciones totales parecen funcionar ," -"ro, I
parte del tiempo sin otro p.opósito que servir como deió- |
sitos de internos, pese a que generalmente se presentanl
ante el público, ieg,in inaicámoí antes, con el caiácter de I
organizaciones racionales diseñadas de cabo a rabo y a I
conciencia como máquinas efectivas, cuya meta es crr-ptir I
unos pocos fines foniraimente admitidos y aprobados. bi- I
jimos iambién que uno de sus objetivos foimáles frecuentes I

142 Cohen, op. cit., pá5. l;Kogon, op. cit., págr.-2;. 
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cs la reforma de los internos, de acuerclo con un esquema
irleal. Bsta contradicción entre lo que la institución hace
rcalmente, y lo que sus funcionarios deben decir que hace,
constituye el contexto básico clonde se desarrolla la activi-
dad diaria del personal.
Así enfocado, quizá 1o primero que importe decir del per-
sonal es que su trabajo, y por consiguiente su mundo, se re-
fiere única y exclusivamente a seres humanos. Este trabaio
con gente, no es como el que se rcaliza en una fábñca'o
en una oficina, ni como el que supone una prestación de
servicios; el personal también tiene que trabajar, después

2.a/aPq"a2za2¡"ras7V;dazz'at-?2¿.8"2./á2¿-¿:¿i¿.f /?¿q"A¿Z?¿/oF¿/f f 2'2.¿¿/¿"2/-22¿-r'22":2"2¿'E-ry'

ei6s-; pero esfor objqtos y produc¿os ion sercs humancr',
Corno-riaterial sobre 

-el 
qtté sé trabaja, la gente puede pre-

sentar las mismas caracferísticas de los seres inanimados.

Los cirujanos prefieren operar pacientes flacos y no gordos,
porque án estos últimos lós instiumentos tienden a resbalar,

i además hay que cortar capas suplementarias de.tejido. Los
empleaclos d! fa morgrre en- los lio-spitales psiquiátricos .sue-

demostrar más iimpatía profesional por las mujer-es

IFe por los ho-mbres^corpulentos, porque es difi




